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LAS LLAMAS





A Cuca,

My glass shall not persuade me I am old

So long as youth and thou are of one date

(Shakespeare, The Sonnets, 22)
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L A S  L L A M A S  [ 1 3 ]

Vanamente se encuentran estos cuerpos en la noche escarpada,

como los meteoros en la luz entrechocan:

una borra borracha, plumajes de paloma, cojines desventrados,

quedará luego de lo que fue quemazón y fue brasa, y extraños,

como no conocidos en la liana del acto de tinieblas,

otra vez quedarán los cometas errantes,

y no se llamarán más por su nombre, aquel nombre 

que pronunció un instante la verdad de los cuerpos, cierta 

verdad de espíritu,

y esta fulminación, arrasada en sí misma, se parece al amor,

pero devuelve a extraños quienes extraños eran, y el amor

trans�gura al extraño en nunca más extraño, en la profundidad

de los ojos dormidos, de par en par abiertos, en la revelación 

que es sombra de una resurrección:

en la noche del sueño en vigilia, las estrellas ilícitas persisten.

17-XI-2016
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L A S  L L A M A S  [ 1 7 ]

Como los portadores de jarras de Mantegna, los jardines de 

Windsor

no han podido pasar de las trompetas de fuego en lo oscuro:

así a tientas recorremos un abismo de jardines;

tras la verja metálica, los silencios del parque.

No nos decoraremos con luz sobredorada,

no nos decoraremos con la ajorca del fuego al portar leñerías 

de llama;

al vestirnos de llama, no seremos los ojos de la llama.

En el aire agitado las �ámulas del parque han unido estos 

nombres,

pero sólo el latir del fulgor y el furor y el desprecio de luz 

desgarrarán los labios de la noche,

como nos desgarramos unos a otros en el parque de los ciervos 

del amor,

como nos agarramos al tizón encendido que, al quemarnos, nos 

vuelve de luz resplandeciente,

consumidos muy pronto en la niebla del parque,

que conservará siempre el eco de jardines de la luz:

a ser morir, morir por estos ojos.

28-XI-2016 


